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GUÍA DIDÁCTICA PARA LA CATEQUESIS DE ADULTOS 
 

Llamados por Jesús para trabajar en su Reino 
 

Objetivos 
1. Tomar conciencia de la vocación bautismal de los cristianos: llamada de Dios a la 
santidad y elección para la misión de colaborar con Él en la construcción de un mundo 
nuevo. 

2. Presentar la vocación específica a la vida consagrada o al sacerdocio como una 
«llamada» particular de Dios que conlleva una «ministerio» peculiar. 

 

Desarrollo de la catequesis 
1. La vocación bautismal de los cristianos 
Partimos de una breve explicación de la teología desarrollada en el Concilio Vaticano 

II sobre el bautismo como llamada universal a la santidad y como punto de partida para 
asumir responsabilidades en la misión de la Iglesia de comunicar la salvación de Dios a los 
hombres. Teniendo en cuenta esa teología bautismal podemos establecer un diálogo a partir 
de un cuestionario previo. 

A) ESTUDIAMOS   

El Vaticano II valoró, por encima de todo, el bautismo como sacramento que 
establece una dignidad común entre todos los que son regenerados en sus aguas. Este 
sacramento convierte a todos en hijos del Padre, hermanos en Cristo y santificados por el 
Espíritu. Desde él todo bautizado es llamado por el Padre a la santidad, que es vivida por 
Cristo en el Espíritu. La llamada universal a la santidad se convierte entonces en una 
exigencia bautismal, para la cual Dios mismo concede los dones necesarios para su 
consecución. La llamada es percibida por el hombre que, poniendo en juego su libertad, 
colabora con la gracia divina en el ejercicio de la caridad.  

Así dice expresamente el Vaticano II en la Constitución Dogmática sobre la Iglesia 
Lumen Gentium, nº 40: 

«Los seguidores de Cristo, llamados y justificados en Cristo nuestro Señor, no por 
méritos propios, sino por designio y gracia de Él, en la fe del bautismo han sido hechos 
hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y por lo mismo santos. […] Fluye de ahí 
la clara consecuencia de que todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son 
llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, que es una forma 
de santidad que promueve aun en la sociedad terrena un nivel de vida más humano. Para 
alcanzar esa perfección, los fieles, según la diversa medida de los dones recibidos de Cristo, 
deberán esforzarse para que, siguiendo sus huellas y amoldándose a su imagen, 
obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, se entreguen totalmente a la gloria de Dios y 
al servicio del prójimo. Así la santidad del Pueblo de Dios producirá frutos abundante, 
como brillantemente lo demuestra en la historia de la Iglesia la vida de tantos santos». 

A su vez, el bautismo constituye a todos los creyentes en un pueblo único y los 
capacita para participar en las funciones mesiánicas propias de Cristo –sacerdote, profeta y 
rey– en la medida que incorpora a cada bautizado a su cuerpo que es la Iglesia. Así mismo 
lo recoge la liturgia de la Iglesia cuando en la fórmula de crismación postbautismal dice: 
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«Dios todopoderoso […] te consagre con el crisma de la salvación para que entres a formar 
parte de su pueblo y seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey». 

Según esta doctrina de la Iglesia desde los primeros tiempos sobre el bautismo, dicho 
sacramento posibilita a los cristianos a participar activamente en la misión de la Iglesia, que 
es la de Cristo. El bautizado se incorpora a la misión conjunta de toda la comunidad eclesial 
y, según la situación particular de cada uno, colabora en el servicio que ella presta al mundo 
anunciando el mensaje de Cristo. 

La dimensión ética es entonces una consecuencia lógica de la gracia bautismal para el 
cristiano, por la que asume su compromiso con la misión de la Iglesia. En virtud del 
bautismo cada bautizado es miembro vivo y activo de la misión eclesial.  

B) DIALOGAMOS  

Partiendo de esta doctrina de la Iglesia, dialogamos teniendo como guión estas 
cuestiones: 

1. ¿Hemos valorado suficientemente lo que supone estar bautizado? 

2. ¿Qué importancia damos a nuestra vida cotidiana sabiendo que en medio de ella es 
donde estamos llamados a ser santos? 

3. ¿Asumimos nuestra responsabilidad de anuncio del Reino de Dios en medio de las 
realidades temporales (familia, trabajo, asociaciones, economía, vida social, …) como 
consecuencia del bautismo y como miembros de la Iglesia que somos? 

 

2. El proyecto de Jesús 
Jesús dedicó su vida al servicio de Dios predicando su Evangelio a los hombres. Así 

nos indicó que el camino de la vida es el amor y el servicio a los demás. Desde él nos invita 
a todos a vivir un proyecto… 

… de servicio 

“Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre 
vosotros, será vuestro servidor, el que quiera ser el primero entre vosotros, será esclavo de 
todos, que tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida 
como rescate por muchos” (Mc 10,43-44). 

… de compartir 

“Cada cual dé según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado, pues 
Dios ama al que da con alegría” (2Cor 9,7). 

… de perdón 

“Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de 
misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos unos a otros y 
perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, 
perdonaos también vosotros” (Col 3,12-13). 

… de solidaridad 

“En efecto, todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo: ya no hay 
judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús” (Gal 3,28). 

… de amor 

“Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente. 
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Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a 
los que les aman. 

Si hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué mérito tenéis? ¡También los 
pecadores hacen otro tanto! 

Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores prestan a los pecadores para recibir lo correspondiente. 

Más bien, amad a vuestros enemigos; haced el bien, y prestad sin esperar nada a 
cambio; y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno 
con los ingratos y los perversos” (Lc 6,31-35). 

A vivir según este proyecto nos invita Jesús a todos desde el mismo momento de 
nuestro bautismo. Se puede entablar un diálogo acerca de cómo es vivido por los cristianos, 
en qué medida son estos los valores del Reino de Dios que más aparecen en la vida cristiana 
o qué otros más pueden añadirse según lo que presenta Jesús a sus seguidores. 

 

4. La llamada de Jesús a los discípulos 
Si bien es verdad que la llamada a la santidad por parte de Dios es dirigida a todos los 

bautizados, Jesús llamó a un grupo de modo particular para una “misión” muy específica. 
Así lo relata Mc 3,13-19: 

“Después subió Jesús a un cerro y llamó a quienes le pareció conveniente. Una vez 
reunidos, eligió a doce de ellos para que le acompañasen y para enviarlos a anunciar el 
mensaje. Los llamó apóstoles y les dio autoridad para expulsar a los demonios. Estos son 
los doce que escogió: Simón, a quien puso por nombre Pedro; Santiago y su hermano Juan, 
hijos de Zebedeo, a los que llamó Boanerges (es decir, “Hijos del Trueno”); Andrés, Felipe, 
Bartolomé, Mateo, Tomás, y Santiago hijo de Alfeo; Tadeo, Simón el Cananeo y Judas 
Iscariote, el que traicionó a Jesús”.  

La llamada primero es para estar con Él y después para enviarlos a una misión 
concreta. La misma llamada ha seguido haciendo a lo largo de la historia y sigue haciendo 
hoy. Muchos han sido los que han respondido afirmativamente; otros, sin embargo, hicieron 
como el “joven rico” (cf. Mc 10,17-22). 

Partiendo de esta experiencia, podemos reflexionar de manera conjunta teniendo en 
cuenta estas pautas: 

❐ Valorar la “misión” de los sacerdotes y religiosos/as, destacando que se trata de 
una vocación específica: el servicio al Reino desde el anuncio del Evangelio. 

❐ Nos preguntamos si nos hemos dejado interpelar expresamente por Dios para esa 
misión concreta en alguna ocasión y en qué medida estaríamos dispuestos a hacerlo o a 
provocar esa llamada en otros (familia, amigos, catequizandos,…). 

❐ Tomamos conciencia de que todos somos agentes de vocación, instrumentos de 
Dios para anunciar su Evangelio. 
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5. Oración de interiorización 
Oramos con esta canción conocida por todos: ID Y ENSEÑAD 

 

Sois la semilla que ha de crecer. 
Sois la estrella que ha de brillar. 
Sois levadura, sois grano de sal. 
Antorcha que debe alumbrar. 
Sois la mañana que empieza a nacer. 
Sois la espiga que empieza a granar. 
Sois aguijón y caricia a la vez. 
Testigos que voy a enviar. 

 
 
Estribillo 
 

Id amigos por el mundo, 
anunciando el amor, 
mensajeros de la vida 
de la paz y el perdón. 
Sed amigos los testigos 
de mi Resurrección, 
id llevando mi presencia 
con vosotros estoy. 

 

Sois una llama que ha de encender 
resplandores de fe y caridad, 
sois los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz. 
Sois los amigos que quise escoger 
sois la palabra que intento gritar, 
sois reino nuevo que empieza a engendrar 
justicia, amor y verdad. 
 

Estribillo 
 

Sois fuego y savia que viene a traer 
sois la ola que agita la mar, 
la levadura pequeña de ayer 
fermenta la masa del pan. 
Una ciudad no se puede esconder 
ni los montes se han de oculta 
en vuestras obras que buscan el bien 
los hombres al Padre verán. 

 
Estribillo

 

 

6. Orientaciones para hablar en familia 
Comentar con los miembros de nuestra familia lo que hemos estado hablando durante la 

catequesis: el valor de nuestro bautismo y lo que supone para nuestra vida diaria.  


